
CONTIuuscien.

En cuanto á las ingnencias

aunosléricas sobre las raices úe

las plantas, no pueden jamás
dejar.de ser dañosas. La natu-

raleza ba puesto las raices de

los vegetales en la tierra, no

solo para que puedan alimen-

tarse de ella, sino taml>ieu para

fijar sólidameui,e la plauta y

ponerla ál al>iigo del choque de

los animales y, <le les vieotos

que la arraucarian. El obj..to de

la naturaleza está tanto mas

cumplido, cuanio ta tierra esiá

mas lli'me al rededor de la plan-
tan Si quereis encontrar vegeta-
les vigorosos, buscarlos en los

bosques y piados en donde el

terreno es con>pacto. Comparad
los árboles de nuestros vergeles
cou sus análogos silvestres ea

'las selvas, y entonces decidid.

El aire en contacto cou las

raices, no puede mas que per-

judicarlas, porque las llena de

verdor, las endurece, las ocsi-

da, las obliga á producir parén-
quima, de lo que resulta el na-

cimiento de las yemas y reuue-

Mayo l845.

vos en lugar de raicillas, toilo

ea detrimento de los tallos y
los frutos. Mo obstante, ecsis-

teo casos escepcionales, en agri-
culturaa, en que este método debe

ser empleado positivamente por
las razooes que le cansan daño en

general ; por ejemplo, en el culz

tivo de la patata,, en que se

obliga así á algunas raices á

producir yemas y tubérculi>s,

qne no hal>riau producido sino

raicillas, si una labor profunda
no lfubiese hecho peneuar el

aire en las raices.

iVo pretendemos decir, sin

embargo, que no se ileb:i escar-

dar, hinar, labrar la tierra en

que están las plantas; sino solo

qne no es necesario que estas
~

labores penetren basta las rai-

ces tanto que la hagan móver y

poner en contacto cou las in-

fluencies atmosféricas. Por otra

parte, en todos los casos, la

accion de un trabajo bien he-

'cho, es siempre mas favorable

á la mayor parte de Ius piantas,
sobre todo á las herbáceas, que
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el contacto dnl aire no puede jardineros' sobre todo, saben

perjudicar» su raiz. Así, no qne la mezcla de las rierras de

con>bariinos la pváctira de las natrlraleza diferente, es siem-

lsboves,sinosolola falsa teoria pre muy fértil; asi los primeros
de ellas. .hacen-acarrecs de tierra de

Veamos no obstante canl es otra parte, y los otras compo-

el.vórdadcro efecto de las labo- nen para sus plantas favoritas

res: remneven la tievra y la uaa mezcla de muchos oluses

cambian de lugar; parten en de tierras, estiércoles y abonos,

conracto diferetrtes sustancias» la cual dan el nombvc de com-

que no le teniau antes ; sumen- puesto.
tan pov cansecuenein el núme- fío obstante venimos á parar

roda las combinacienesvp>imi- á las abonos, y se ver» qun rle-

cas, y el de Ias materias solubles hemos racionalmente dividirlos

propias ó la nutricion del vege- eu tres órdenes

tal. Cuanto mas las labores sean I.' Los qne no abastecen

frecuentes, mas la tierra sev» narla por st mismos á la nutri-

rernovida, mezclada, mas' las cion, sino que obvan corpbinán-

moléculas tevrosas habrán sido dose y hacieado cierras sustan-

levantarlas, mas sustancias solu- cias solubtes, rp>e sin ellos, no-

bles habrrí, y por consecuencia lo serian. Estos podrán conser-

- fertilidad. Al nnus, agrónomos var el nombre de esti>nuluntes

lían alirmsdo,,que las labores que se les da, pero restringien-
valcn tanto como los abonos. do mucho su rrúmero.

Hay ecsajevacion, pero es muy o,.' Los que proporcionan á

cierto que.fas labores:ol>raa ab- la antricion, carbono y uña cor-

solutamaate, de la misma nra- ta cuutidart de otvos principios,
nern que los, abonos minerales. obrando al mismo tiempo como

Be todo los, que acabamos; estimulantes. Estos son rlespo-
de decir, se concluir» natural- jos aninmles y vegetales llarna-

merlle que tanto mas una tierra; dos estiércoles.

arablo envieme eleméntos y sus-. 5.' Los que provee>v por sí

'

tanciasdiferentes, en su com- mismos principios á la nutri-

posicion, mas fértil será y se eioo, pero poco ó nada de csr-

tendvárazon. Kn efecto, los ele- bono y no son estimrvlnntes;

mantos de un terceno siendo Estos son los aóonos mfneralef,

muy varios, ofrecen un nútmero designados por los agvónomos

grandisimo de combiaaciones con él oombre vulgav de meya-

quimicas posibles, y de aqui raciones.

una muy grande cantidad de Kn fin, concluivemos por las

materias solubles. Hace muchos mejovas, quc no puedeu en nin-

años que los cnltivadores y los guua macera ser consideradas
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como abonos, pero que no obs- tales por todos los autores agrl-
tante han sido clasificadas como colas.

Oxzzts cazuATs.

La sociedad de agricultura
del departamento da ia Dvome

(Ivvancia) acaba do recibir de

lll. Gab. de lu Roque, uno de

sus corresponsales, una rentase

de semillas cuyo cultivo puede

llegar á ser veutajosisimo á los

agr~icultores. He aqui el es<recto

de la cavta que la Roque ba di-

rigido á dicha sociedad coa es-

te motivo.

«Voy á pagar mi debil tribu-

to ií nuestra sociedad de ag<i-

cultura, poniendo á su dispo-
sicion <loscientos tubérculos

de omalis creen<a, pvocedentes
de lu cosecha que acabó de ve-

coger en cuatro plar<tas; limi-

t:índome á espresav el deseo

que, en la veparticiou que se

haga de cata semilla, no caiga
la mas pequeña parte en manos

de personas poco dispnestas á

admitir Ó col<<proba<' la hllpct'
tanria <le este vegeu<b

El oxalls rrennta, todavia es

poco conocida en la parte de

I rancia que habitamos, asi es

preciso no admirarse de si yo la

he últimamente descubierto en

casa de dos hábiles hortelanos,

gozamlo de los honores <ie bue-

nn tierra y de invernáculo ca-

liente, aunqne esta planta sea

acaso mas vústica qre la patata,
con la cual podrá signo dia eu-

tvar en coinpetencia. Observa-

remos de paso que, como antes

la parmentera, nos ha venido

del Pevú y de Chile. En 1889

ha sido cuando se comeazó á

cultivar en Inglaterra.
«Los talle~s suculentos del

oxalis ofrecerian á los animales

domésticos un alimento abun-

dante, y del cual son muy apa-

siooados. Las puntas de los re-

nuevos y las hojas puedeu, se-

gun dicen,,coinevse como las

acederas, las espinacas, ln aehi-

cória y aun las ensaladas. Se

podria ademas asear <le la planta
sal de acedera en bastante abun-

dancia.

«En cuanto á los tubéren-

los, que se preparan como la

patata, son de nn gusto seme-

jante agrada1)le, y con un ligero
sabor ácido que no les pevj<uli-
ca. El nuevo diccionario dalas

ciencias naturales, puhlicndo

po< Guevio, asegn<aque vn á

ofrecer gvaudes recursos al ar-

te de la encina, y que su luge<
es entre la batata y la patata.
Yo creo que nada dice demns.

nAñadid, al mérito de este

vegeutl, el de produciv una in-

me~nsa cantidad de tubéeeulos<

Bajo este respecto, deja muy

atras á la patata. Para daros la

idea de ello, debo deciros que

mis cuatro planms, colocadas

en circunstancias bastante des-
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id~ñ ti' Ao

un dia sombrio y lluvioso para

no esponer las picotas á los ra-

yos del sol, ni á un aire seco,

calieate y desecante: si sucede

una neblioa m«uuda es mejor.
A medida que se sacan los cajo-
nes y los tiestos, se les coloca

en un lugar somlirio, para dejar-
los en él algunos dias antes de

Kn los primeros dias del mes

se sacan del invernáculo los ve-

getales mas robustos. Los que

son delicados no deben sacarse

sino hacia mediados, cuando ya

no haya temor de las heladas

blancas de las mañanas. Eu uno

y otro caso, es preciso obrar con

ciertas precauciones; Se espera

— 88—

favorables, me ban dado seis- tepulgadasde profundidad. Dos-'

cientos cincuenta tubércnlos. Hé de que las ratnas lleguen á tres

leido no seendonde que hao ú cuatro pulgadas, repuntarlas,
dado f ñ00 por uuo. No puedo y continuar, esta opcracion á

asegntar este hecho. medida quc la planta se eleve,

»Rara vez,debo decirlo, estos cuidando de inclinar siempre

tubérculos llegan al grueso de los tallos, quebrarlos auu en

un huevo de gallina. Esperemos cadanudo, cubriéndoloscoa<los

que, por el cultivo y la aclimata- pulgadas de tierra. No recoger-

cion, lleguemos á otros resul- los siso en ñn de noviembre ó

todos. mas tarde, siuo lmy recelo de

Los ensayos que he hecho que vengan heladas; en la reco-

por tres años conseoutivos, pe- leccion se tendrá la satislhccion

ro en una mny corta escála, de hallar una abnndante cosecha

como veis, serán en graude en de tubérculos que se ban fotma-

el año prócsimo. Cuando llegue do en las acsilas de todas las

este momento, participaré el ran>as cubiertas con la tierra. ~

resultado de mis trabajos á la La sociedad no solo aceptó
sociedad. cl ofrecimieuto de M. de la

»Por conclusion, aconsejo á Roqne, si no que se propone

mis cólegas en el cultivo de la repartirlos á sns.consocios que

oxañs lo hagan de la manera si- quieran cultivarlos, y esperimen-

guieote: tar, por medio de un conve-

aA1 principio de abril se niente cultivo, sus resultados,

plantarán, á tres pies de distan- cuya publicacion olrece dar.

.cia, en un foso de cerca de vein- (L' Agriculteur tt.' ñ.' de 484ñd
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ponerles eu el local que han de

oco par.

En este mes se dcbeo reno-

var y plaatar los renuevos de

primaveras y auriculas, hacer

acodos de toda clase de plantas

y arbustes, ya en capas ó tierra

.compuesta. Se sembrarán toda-

via algunas noves de otoño, pa-
ra adorno, pica de balsanlioa,
alelies de llabon y escabiosa,
es la época mejor para hacev

siembra de los alelies y cl;»veles,

que debeu ñorecev el año si-

guiente.
Se escarda, bina„ trasplanta

y riega. Si cl meses fvio, no se

daa los riegos sino cuando son

iudispeasables; pero al contra-

rio si es caloroso. Cuaado las

noches son frescas, se deberá

regar por la maoanu entre las

nueve y las doce' del dio á lin de

Esta planta vivaz, o rgio aria de

Caudia, se conoce tanlbieu pov
el nombre de canasta ds aro.

Sus hojas soo olaoceoladas y

blanquecinas ; sus llovcs nume-

rosas, pequeñas y amavillas„ fov.—

El Cfprtpede, ó pie de Vénus

es planta vivaz é indigena. Hojas
ovgles lanceoladas, envainadas

en la base, tallo de un pie; go-

res odoltilicas, de un hermoso

pajizo, que Forman en alguna
maaera la ligara de un pie. Aire

9—

no enfriar la tierra. Cuando son

cartas y calientes es preciso ha-

cerlo por la tarde paca que la

bomed',ul y frescura se manten-

gan mas largo tiempo. Esto de-

be hacerse todo el año.

El uúnlero de planms q»le go-

recen en este luce es considera-

ble, de las que solo indicarernos

las notables; alisas, aguileñas,
ala»olisca, garrlonas l'.Iclanl,'ls

pie de Yenus, esp'Itulas, sabli-

na, celsia, argentinas „dinne-

las, girosellas, dol ónicas, efe-

merinas, gallardas, jencianas,
geraneos, belonias, iris, ixias,

movgavitas vivaces, melitas,
umlionnlos, busrl jardinero, as- .

pevidas, paqaisaedras, nava 'os,

eolombinas „peonias, vale. ia-

nas, sanseveriana, sovccvbea,
viensenxia, »vachendalia, ju-
lianas y uhularin.

man lindos ramilletes. Al- aire.

líbve, tierra comuo algo seca.

Se máltiplican por esquejes. Es

preciso resguardarla dc las aie-
VI'.S.

libre ó la sombra ; se mnltiplica
por separacion de las raices.

Cipripede Graciosa. Ho jas
disticas; tallo púrpura de 8 á

] 0 pulgadas de altura ; uoa Bor

verdosa por adeatvo.

ClpripsdeAdlniraófe. Hojas lan-
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ceoladas,tallo de 8 á 50 pul- decolordecanario,jaspeadasde
gadas; una flor ancha de fres púrpura.
pulgadas, pajiza maacbada de Ciprlpedede flores pajizas. Tie-

purpal'a. ne mucha analoflia.con la pri-
Cipripede puóeseente. De laCa- mera; pero su tallo es mas bajo.

rolini. Hojas ovales oblongas, Muchas flolespajizas quese pre-.

pul>escentes ; tina ó dos flores flentan en la primavera.

SOCIEDAD PARA EL FOJIENTO DH LA JARDINERIA EN

LOS PAISES BAJOS.

Plantas nneuamente introdlicidae en Euóopa por la asociaeion, de

jardtneria de los Paises Bajos.

uaL Jspoisu

ffidrangea Japóniea. Esta libre, que acaba de ser intro-

esunadelasp!astas mas impar= ducida eu Eitropa. No cede ni

tautes que se cultivan al aire por la elegaucia de su tallo, ni

Bajo los auspicios del rey

Guillermo ">.sacaba de'formarse

uua sociedad en los paises bajos
en ia ciudad de Leyde, para el

fonmuto de la jardineria.
Esta sol,iedad tiene por ob-

jeto rennimar el comercio dalas

plantas, antes tan iloreciente

en Ilolanda, introduciendo todo

lo que la India, la China y el Ja-

pon producen de mas notable

en vegl,tales y herlrsceas.

La asociacion babia enviado,

á sas espensas, ul doctor Pierrot,

que ha mueno despues de las

cscursiones hechas en las partes
nms elevadas de J:lva, y su des-

gracia arreció.en Maceo ó donde

el buque que le conducia al Ju-

pon tuvo que volver. M. Textor

es el que ha sido elejido por ln

sociedad para emprender el via-

je del doctor Pierrot.

La cotizacion es de fl florines

de plata de los paises Bajos

.(JJO rs.) El valor de las suscri-

ciones será esclnsivamente em-

pleado cn la publicacion de un

anuario que contenga la icono-

grafla reacia de las plantas mns

importantes, puestas en circula-

cion por la sociedad. Esta obra'

se dfi gratis á los socios.

iVI. Bossin, nursiro colabora-

dol, que es'uuo de los mieln-

bros en París, elegidos pol la

asociacion, para colresponsnl,
nos pondrán? corriente de todas

las nuevas plantas importadas al

continruu. por la socielhld real

del ?omuato de jardinería de los

Paises Bajos.
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por el esplendor 'de sus hojas á Aorizacion del sauce lloton co-

la hidrungea uutjrar, y tiene un mun. Es preciso no confumlirle

soberbio ramo de Aoves rosd corre! que se cultiva bajo e! mis-

alilado, cuyas Aores del cenuo mo nombre en el jardiu hot»niao

son févtiles. Elln tiene pues uua de Gand, planta importada de

disposiaion á formar hibvidas, Santa Holena por Al. Siul>o!d

ventaja que no, posee la hidrao- ;i sn re rese del Japon.
gea vulgar. o. Coculuñ Japonicus. Esta

P,. Sa!icc Japóntca. El Sáu- enredadera tiene mucha rela-

ce!!oron del Japou es una ad — cion cou la ntenisprrma del Ca-

quisicion muy preciosa para los nadá.

jardines- de la Luropa, que va (Se continuaré.)
hico pronto,'> hermosear!a conño

el Jspon. Se distingue por su (dgricultsur patricien tt.'43.)

TEMERÁN SKjKIAlW.

+Qlf g+~glg+TJ'!': "~/l

ñtúLTñPLICACIOE DE LA& PLAETAS.

Los vegetales se multiplican vos; 4.' por acodoz; 5.' por
4.' por granos á semillas ; ">.' esquejes ;. 6.'por injerto.
por tubérculos; A.' por véuue-

ADVEIñTEECIA, Sonuz LAS SEEILLAS

Todas las plaotus nacen y, se

mu!tiplican por sus sernilhts:

Sacan su alimento úe sus raices,
los poros están eu ellas dispues-
tos para recibir el jugo de la

tierra. Este jugo circulhote en

los vasos.; se !ñuvigca, rarilicañ

petlecciona y se hace al mismo

tiempo 'el alimento de la raiz,
. de la planta, del tallo, de Ias

ramas; de las hojas, de las Ao-

res, de los frutos y de las se-

millas.

Se ebservará que toda semi-

Il» que no Ira adquirido el último

grwlo de msrluren, no. dá ó uo

pvoduce sino malas plautas' y

por consecnencia:

Las semillas de los frutos

cartrosos'no están realmente m»-

duras y tro puedenser perfect»s,
sino cuando estos frutos caen

podridos, y no cuando ban atl-

quirido el grado de mádurez

necesario par~a ser comidos. Sino

se siembran mas que pipas de
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melón comidos, se correrii el

riesgo de hacer siempre dege-
neiar la especie; á esto es á lo

qne se debe atiibuir la grande
cafitidad de melones malos, pues

no es raro empezar cinco ó seis

pma hallar uno que se pueda
decir regular ó bueno. Se ten-

ilrian mejores y aun escelentes,
si no se empleasen mas que pi-

pas en nna perfecta madurez, lo

que, como acabamos de decir,

no puede ser. sino miando el

Il utu está podi ido y se despieri-
de él mismo de su pie. Un inte-

hgente deja ordinariamente los

mas hermosos nietones y los de-

ja pndrii en bl mismo local. tfo

pei que un melou se hubiese ha-

llailo bueno y aun delicado al

comerse, se puede esperar qne

sus pipas produzcan ouos igua-
les : esto no es mas qne uua

probabilidad, y lo que decimos
'

está conbrmado por la espe-

riencia; porque solo Ias pipas
rle los raciones que se ban en-

i'ontrado buenos, son los que

se gusrtlan para sembrar, bajo
la palabra de losjardineros que

no es muy fácil sacarles de su

rutina y sin embargo es muy. ra-

ro el encontrarlos buenos, no

decimos ya, escelantes, esto no

puede ser sino de nna pipa per-

fecta, perfeacion que no puede

adquirit sino de la manera que

acabamos de ilecir.

Las semillas de las plantas
no estin madnras sino cuanilo

coinieuzan á áesprenderse y ó

casi por si niisma, cuando las

císcuras se secan.

Se oliserva ademas qne las

semillas que maduran, durante

que las plantas vegetan todavia,

son preleriblcs, á las que no

maduran sirio cuando las plonias
secan en el pie ó airanradas y

espnestas al sol, y que-á veces

no nmdnran sino porque no pue-

den ya servir : que' las semillas,

para conservarse largo tiempo
en toda.su bondad, deben per-

manecer en sns cápsulas, ó en-

dospennas, Insta el tiempo de

sembrarlas ; y qne si se les saca

antes de tiempo de ella, es pre-

ciso tenerlas bien cerradas para

preservarlas del contacto del

aire que las desecaria.

A veces se da el nombre de

degenera<las ó variadas, plantas
ó l~as cuales lm faltado la mailu-

'rez de la semilla ó el cultivo

conveniente : soa las mismas es-

pecies, pero en mal estado.

Cuando se tiene una buena si-

miente, que se siembra y colti-

tiva como ecsije por la esuicion,

la tierna, la esposioion y los

ciudados nmy rara vez degenera.
gamas los hortelanos de oficio

se qnejan tanto de especias de-

gener:idas, conio los hortelanos

particulares. Los jardineros ra-

ra vez se quejan y los botínicos,

que están haliitoados á distin-

guir las'especies, casi nunca se

quejan. Todos sin embargo re-

cogen las semillas que emplean.
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LEGEEUGhS.

Lechar/G cei'ruda, Lechuga )ariedades qué vamos á clñsig-

romana. lisias dos especies han ca) :

producido un gvan llúmero de

LECEUGás DE PEL)IEVKRá.

),rcnncás DE rnvlnano.

Bs ln pasion, qne cierra lm- delaanterior;—pequeglarisadn,
cia semana santa;

—

lnorsnu, su pequeña, cierva poco;
—

psgttcña

cogollo se sostiene mas que el negra, iguales cualidades.

LECIIUGáa Eoluánáa ~

'

Verdosa, temprunn, sr.siembla

eu capas ó on la primavera;—

gris laguuoba, lo n)islno; —ver-

dosa de invierno: la mas silvestre

de todas;—ul/unge blonda muy

gruesa;
—npsnuchada ó sangui-

nsa; escelente, peco qae crece

prooto en estio;—blonda ds

Brunoly;
—blonda lugnnosn.

Gota, qne cierra,pronto, pero

que cl vcc n)ucile ;
— lelrtu sn

crecer, cierra mejor;
— cordon

ro/o pl'Oot:l eu ccvlal', pel'0

quc sostiene paco;
— dcl/ina, se

scst)vnc h)en y cicl la 0)ui p)ou-
to. Ls)as cnatvo especies se em-

plean particnlatanentv para se-

millas.

Vcrsállcsn, chgollo grueso.
lleno y pronto en s~errar ;

—blon-

dn de gvanos negros, cogollo
01cdliulo y gl'nlc ;

— Ólondú ds

Bertilt, lo mismo que la ante-

riov; — rsul dc granos negros,

igual ;
—pupio, 'lic sslio ; cogollo

algo chato y ccvrado ;
— b!ondll

trupuca, cogollo ancho, chato

y muy cevrado; — Botacio, 'blon-

da ó silesia, la n)as gruesa de

todas, 'cogollo poco cerrado ;—

dc llfuga, cogollo grueso, aplas-
tado, mny lierno — Butnuia

purga, cogollo graese, algo du-

ro, mny bueno cocido;— turca,

cogóllo livunc, muy grneso y es-

celecte; — de Gsnouál cogelloal-

go aplastado que se lovma~pvonto
y se sostiene bien ;

— lnstcl'ella,

cogollo mny cervado, qne se

'

/ó) 0)a con lentitud pero.qne se

sostiene bien ;
—

gruesa gris co-

gollo muy grueso, tardo en cer-

rav y que se sostiene poco;—

pnrdo holundesu, cogollo me-

diano, n)uy 'grme ;
—

/lngsla,

cogollo instante grueso, tierno,

muy bueno, crece muy pvon) o cn

estio ;
— sanguineu ds grnnos

negros, lo mismo que la anteior.
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CRDOLLA DE Los DRCSOS

6UISANTER TEIEPRANISIllloS DEL PRlNCIPE At Danzo

Todas las lechugas se plan-
tan ea una tierra fresca, ligera,

sustanciosa, abonada cou est,ier-

col de capas viejas. Necesitan

riegos abundantes.

Las de primavera puedeu
sembrarse de varias maneras:

4.' eu marzo sobre capas sordas;

9.' en la misma época cerca de

nn muro, al mediodia; 5.' an

febrero y marzo entre otms

semillas, tales cnnio zanahorias,

cebegas etc. En este úbimo caso

se siembra muy claro y solo

variedades pequenast en.lns dos

Uu. grande número de balboa

de esta nueva legumbre han

sido traidos del Líb~ano úInglu-

terra, por al coronel Colguhoum,

y. distribuidas á sus amigos. Es

tm. bulbo, chico y, delgado „que

se alarga un poco á la parte

Estas guisantes sen unos de

los mas teinpranos que ecsisten

entre las especies propias para

fa mesa y de los mas detioádos.

Plantados al aire libre el 44 de

marzo del'año últime en paris,

se han recogido el go de abril

ufguáaute¡ es decir que ao hatt

primeros casos se trasplantan
en abrih

Las lechn gas de. as tic se siam

bran como las anteriores pero

despues 'de febrero hasta julio.
Se principian á sembiar las

laclmgas de iuvieruo en el 15

de agosto y se continuan liasta

mediarlos de setiembre. En

fin en octubre se las trasplauta
cerca de un muro al mediodia,

y. para preservarlas de la nieva

y del frio,. se las cubre con este-

ras ó paja. Es necesario quu

las dé et aire cuantas veces lm

temperatura lo permite..

superior. Dicen. que es de mua

escelente calidad y se propaga
de hijuelos como el ajo.. Se lia

cagido en: las montnfias liabita.-

das por los drusos..

(Agricuffsur Patricíen, u.' g'T.)i

mediarlo mas que cuarenta dias

enuia la épocá de la sieinbra y

la de la gecoleccion. Apesar de

asta.precocidad, es muy produc-
tivo, de un escelente gusto y em

estremo ventajosos para los cul-

tivos forzados. (M ttúnt. él)t.
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ARTICULO I.

llCLVIPLICACION DE LOS ARBOLES l'OR ACODOS.

Se da el nombre de acodar,

á una operacion por la cual se

obliga á un vegetal á echar

raices por una de sus partes

aeréas que la naturaleza parecia
haber destinado á no producir

sino'yemas, y por la cual se

multiplica la especie sepalamlo
de la planta madre esa parte

unraizada y plantándola con las

precauciones acostumbradas.

Ilay muchas especies de Beo-

dos que vamos á enumerar.

Acodo simpls, á veces llama-

do mugrón, recodado y en arco.

Ks una rama ó tallo tierno que

se acuésta y entierra en una par-

te de su longitud, á cuatro ó

cinco pulgadas de profundidad,

poco mas á menos, á fin de ha

ccrie ecbaá raices; se le man-

tiene en esta posicion, por

medio de ur, gancho clavadb en

tierra. Cuando se cdnsidera que

la rama tiene raices, se separa

de Ia madre,'se levanta y plan-

ta en el lugar en que debe per-

manecer. Bebemos advertir que

la parte onlerrada, ha de ser

antes despojada de las hojas.
Este es el acodo mas facil y

mas usado, sobre todo en el

cultivo de las viñas.

Se consigue qoe arraiguen
todos los acodes, favoreciendo

la emision de las raices por me-

dio de riegos regulares. Ks pre-

l.iso que la tierra goce,de una

lutmodad sostenida sin ser con

esceso. Sobre todo los acodos

hechos en tiestos ecsijen todos

estos cuidados, para lograr que

se arraiguen.

Algunas veces cnando el ta-

llo es largo, en lugar de cortar

su estremo, se le acoda nueva-

mente, á Gn de obtener des in-

dividuos en lugar de uno t el

acodo en este caso se llama ar;

gucado ó ssrpentftto.
Acodo por estrungulncfon. Di-

fiere del anterior en que se ha-

ce una ligadura con un hilo en-

cerado, ó un alambre de laton 6

hierro; si la planta es de cali-

dad de echar raices luego, por

debajo de uu ojo ó de uu nudo,

resulta un cordon del que par-

ten las nuevas raices.

Acodo por torsion. Se retuerce

la rama, en el lugar en que se

qujere que eche raines, de
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(Se continuará)

ARTICULO II.

VERGEL.

CGNTINUECION DEL CUlTIVO DEL UERLL

96

modo que se hienda la colteza

loogitudinalmeute, sin vompel-
la en sentido trasversal. Se nsa

para los órholesde corteza muy
delgada.

Acodo por circuneision. Con-

siste en cortar por debajo de nn

ojo y en el l ugav en que sc qui ave

eche raiccs, un aaillo de ln

corteza, mas ó menos ancho,
segun el grueso de la rama.

Acodo por gncision. Se hace

de muchas maueras, l.' ds ta-

lon : se corta el acodo hasta Ia

mitad de la madera, luego,
volviendo el instrnlnen(a, se

hiende longitndinalmente el ta-

llo, subiendo hacia la base, co-

mo uua mitad ó cuarta parte de
nna pnl ada poco mas ó menos,
de modo que forme uua especie
de talon que se mantiénn sepa-

Kn otono, si ta planta tiene

tnta fuerza suliciente „se arvan-

ca y pone en semillero, pevo
solo en las tierras ligeras y se-

cas; en las que son húmedas,
es preciso esperar ú la prima-
vera. Cuando la plalita cs debil,
es bueno no trasplantavla hasta
el segundo año. En uno y otro

caso', es preciso dejar el nabo

intacto si se quieren tener tallos
huesos.

5n el plantel, los perales nue-

vos deben colocavse á dos pies
unos. de otros; Se les injerta

vado colocado en ia ahcrtnva el

gancho quc.debe soatvncv Ia ra-

ma cn tiecra ; g." po; hendidura
smtcilla, se hiendo ht ranm ca

el medio, y, para tcncv las dos

partes separadas, se intvoducc
entre ambas nna picdua chica
ú otro cualqiiieva cuerpo cstra-

ño; 5.' por incision coinpiicndn;
se hace un corte transversal,
luego tres ó enano loa ~itndi-

nales qne vienen :i caov ú plo-
mo sobre el primero; se les

mantiene separados pov medio

de algunos cuerpos csu años que
se intvodncen entre los cortes;
4.' por mnputacion: no dilieve

dcl de taloa mas que.en quc se

corta enteramente la longueta
antes de folmtlr el talon.

cuaado son bastante fuertes.

Para tener peraleN euauos de

copa,,piramidales, eu espallel
ó coatraespalleres, es preciso
injertar sobve individuos de

membvillo obtenidos por si-

miente, esquejes ó de acedo.

Observaremos qne estos ávboles

se injertan siempre á seis palga-"
das del cuello de la ruiz, y que,
sea de la mislna especie ó áe'

membvillo, taoto mas luerte es

el individuo cuando sc hace la

opevacion, mas el óvbol toma

incremento en lo sucesivo.
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P 'tlS.<GR.

Azalea i!!diea.

Cuando hay qne sevvivsc <1<.

ellos„se <rebajan y covtsn cou

la paln, sin pasarlos por tatuiz,

tenicnde cuidado sobre Lodo do

poner á la parle dc la supcrlicio
lo que no está consumido. Pnvu

las varicda<lcs vobusms se aün-

den O/8 de esta tierra,'4/8 dc

tierra ligera y t/8 de -atont

blauca.

Cuandó se elijan las azaleas,

es pveciso dar la prelevcncia no

á Ias ph!ntas altas, sino í las

jóvenes y vigorosas; sin embargo

tal es la conrurrencio paro p!o-

curarse variedades nuevas qne

es n!uy difilcil hallar individuos

buenos.

Ilncia cl principio de marzo

las azalcas que sc destinan al

adorno sc ponen cn la estula, á

la tempc<atura de 7 á IO grados

con lo qne se los dispone á ht

vegelacion. Si los tiestos son

F<.l in orlo se hace de escude-

te, cn ojo <lavn!ieote, en la so-

gandn savia, ó úe cnna en la

primavera; pet'o este áltitno no

se practica mas <pte sobre la

ni!sal!1 especie y el silvestre, y

se dice que producr. ávboles de

menos duracion. Creen!os qne
este hecho debotia cempvobarsc

por esperiencias sucesivas. Sca

coa!o quiera I
es pt'cctso cot'-

Pocas plantas hay que recom-

pensen mas . ampliamente los

cuidados que se le dan, que la

tázalen Iud Ice y sus vaviodades,

que lorman el adot no da Ios in-

ve<náoulos con sus llores nmg-
Dilicas y olorosas, y adcmas po~r
la lacilid;td con quc se la oltliga
á tener llores desde enevo hasta

Junto.

El terteno mas propio para
el cultivo de este arbusto es una

tierra gvuesa que sc bulla en los

lugares cubiertos de céspedes,
que á un tejido ligero y libvoso,
conticnc una buena porciou de

arena. Se levanta con la 'pala
el grueso de 8 á IO lineas

Los terrones sc vuelven y cspo-
nen al sol durante el eslio, y

despues que han recibido muchos

aguaceros para da!les el gt'.ado
de lutmedad necesario, se poue
en pequeños montones en otoño.

Lut' los ingertos en ávbolcs muy,

s:!nos, pot' q!le st csutvtcsan

ataca!los de algun mal, se pcv-

pvLO!tf'itt en las nuevos tntltvt-

duos. Cnamlo el,ingevto tiene

dos años; se puede!) san!v los

perales del plantel p t!a planltlr-
loseael lugav queso les hedes-

ltnatlo ; Sc espcl'atl Lt'es Ó atnt

vuelvo para ponvvles cn ospa-

llvr. ISe continuará.i
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ARTICULO 17,

nosttun;

Pino,

Rete góneao encierra un grpn- preciosos por su tnadera, 1a

de número de arboles, todos resina que producen y el as-

9

demasiado pequeños se les cam-

bia, pero es mejor esperar para

esto que las plantas cateo en

toda su vegetariou; entonces se

las abriga por algunos dias y

cuanilo la flot se cierra á la tar-

de se les riega. Muchas varieda-

des dan dos ó tres geouevos; se

alije el mas vigoroso para tallo

principal, los otros se cortan á

altnras diferentes para guarne-.

cer lá plauta por abajo; cuando

este tallo principal se dispone

el mismo é vegemr sin echar

ramas; es preciso detenerla, lo

que le obliga á echar ramas

laterales de las'cuales se elija

upa para principal.
Cuandó los 'pies estan en

plena vegetacion, es necesario

darles en abnndancia el aire y

Ia luz, pero sin esponerles á

una corriente de aire frio que

perjudique á los pies,jóvenes,

en fa primavera, ouando el cielo

está descubierto y reina al mis-

mo tiempo un aire frio. Como

eonvieoe qne vegeten hasta lo

mas tarde que
sea posible, sin

aplicat les oálor artiflcial, y, ade-

mas no es necesaria qué den

flores en esta estaciou, las que

po tieneq bastqnte tefrcno 'de-.

8—

ben ser cambiadas en fln de

julio. Na obstante es preciso
no ponerlas en un.tiesto dema-

siado gt'ande, y cuidar de que

el agua flltre cou facilidad.

Esta azalea esté sujeta al.can

eer cuando el agua pernmnece

largo tiempo en el cuello; por

consecuencia, cuando se riega,

no se debe dirigir sobre, el tallo

la aorrieate del agaa fria, res-.

pecto á qne rletiouc ta ascension

y ol movimiento de. la savia y

acaba por caasar la muetmn

La azulea dc las Indias se

coloca en lo últiruo del inveruá-.

culo, durante el invierno y lo

nms cerca que sea posible de los

sristales. A la primaveáa siguien.
te se la trata úe la misma mana

ra y se la coloca eu un tiesto

mayor. Al liaal de julio, se la

coloca fuem en una situacion

en que t>ceiba los rayos del sol

de poniente, sin estar espuesta
al goteo de los llrboles, pero

pt otej ida de los vientos. Cuando

está fuera.se la riega de cuando

en cuando sobre el tallo; cuan-

do el tiempo está mny seco y

se cambia, se tiene muy fresca

la tierra que rodea el t.iesto,.

($e contfnttaftá)
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pecto que datt en los -bos-

ques. Lcs pinos se dan muy
bien en todos los terrenos, sin

embargo pretieren las cierras

ligeras, arenosas y algo"húme-
das. La mayor parte se compla
re en los sitios elevados y frios.

Se multiplican por semilla, que
se siembran ak aire' lilbe, y
en el momento de su maduvez

en posision soml)ria, se riegan
de manera que las senuñas es-

Silosstre dsl Ãorte. Ituli-

geno. Arbol cle primera altura;
hojas raidas, algo torneadas,
punteagudas y punzantes; piñas
avales. Variedades: Pino ds Es-

cocia, hojas mas cortas, glausas.
Pino ds Génoca, hojas la mitad
mas cortas; piñas de un pardo
verdoso. Pino de Rusia~ ds Riga,
mas aho que les precedentes.
hojas mas largas. Pino de Tcvr-

Savfa, hojas maa cortas,, mas an-

chas glsusas; obtusas; piñas pe-

quanatu Pino dc ófontmm, hojas
menos.numezosas, menos glau
cas y cortas.

Pino enano. Be los Al-

pes.. Arbusto de siete á ocho

pies ; hojas cortas apretadas
conua las ratuasi,piñas ovalea

téu constantemente frescas. Al

año siguiente se levaste la plan.
ta joven cen el tevroo, teniendo

grande cuidada de no cortar ni

lastimar ninguna taiz, y se tras-

phntn eu plantel á dos é sres

pies de- distancia, en donde se

les deja hasta el momento de co-

locarle en doncle se desea. Las

especies rat.as se iugertan en

especies vigorosas y comunes

por medio del injec to herbaecos

Vaviedbd PinoNago ó:de Btdatt

zorn hojas á veces ternadas;

raidas, piñas oblongas.
ñ:.' Pino ds Córcega. Avbot

de ciento treinta á ciento cua-

renta pies, lmjas mny largas, de-

semejantes; piñas ovcles Varie-

dad. Pino ds Calabria.

é.v Ptno ds los Pirhteos. EIo-

jas cargas, verdes-;. piñas oblon-

das, escam esas y encorbadas.

5.' Pino llaritimo~ De la

Europh mevidicnal. Argel de

veinte á treinta pies„hojas muy

delgadas,. lasgas' de tt:es á cua-

tro pulgadas. á veces,en númevo

de tres ; piñas ovales y cónicas,

Variedad. Pino racimoso¡ piñas
reunidas en tnanojos.

(Ss continuará)i
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DE LOS ANI1IALES CONSAGRADOS á LA ESPLOTACION ActíICOLA EN

GENERAL,

Algunos autores comprenden

bajo el uonlbve de ganados, to-

das las especies de animales do-

mésticos que el hoiubre ealplea
como motores en sus trabajos
ogrinoias, ó como agentes de

prodnccion. Otros resmiogen
esta palabra al ganado óacuno y
de laria,

La prosperidad de la agricul-
tura resulta de la míiltipli~cacion
de eslos animales. Es una ver-

dad tantas veces probada, que

parece supergun apoyarla Gen

nuevas considemoiones. El buen

vullivador lince lodos sus os-

fnerzos pava poner sus l iémns en

el estado de alimeular todo el

ganado que le es posible ; sabe

que cuanto mns tiene, mas ahnn-

ílmltes cosechas recoge de lor-

rages, y olras varias ploduccio-
Des.

Creemos no obstaute ípte á

los animales ya conocidos por
nuestros agricultores, se debe-

ria uuil, procurando sn acli-

matacion en España, que no

juzgamos difiücil, el camello tan

importante para la rapidez íié

los transportes, y la llama.

No basta tratar de hacer los

gaoados luas numerosos y mas

perleclos en sus razas; drbe

tambien sabev cursrles ca:mdo

las vclermedades les ataquen.
Con este objeto, hemos pvocu-

mdo eslablecer la seccion de

Vetorinñria; pavo nunca seré sn-

fícieute, por la lentitud de nues-

.tro periódico, para atender á

los rasos que diariamente pue-

den presentarse, ó,si pues lo-

do buerl agricultor debe pve-

.cural' baceíse con un buen tra--

tado de medicina vctevinari;í,
sin mivav al valor quc pneíla
costarle, pues mayor seré simu-

pre el de la res ó cabeza de

ganado qne por su falta pítede

perder,
Fl hacer pasar ó los animales

repentinamente de un gócelo de

alimento á otro, aun cuando sea

mejor es siempre perjadicial. Lo

misma sucede con.el lráusito de

fos alimeotos secos á los frescos

ó vice versa.

Conselvar las vazas puras,

mejovar las degenemdas, es á

lo que deben tender todos los

esfuerzos del agéienltor que' se
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dmlica á la cria de ganados en

su grangerla.
Se conservan las laxas puvas

uniendo siempve los mejoves
ilullvidnos deis raza quc se quie-
ro consevvar, sin pevmitir nunca

la mezcla con los inlerioves eu

bvllez:l, ni crnzalse con las me-

nos pvivilegiadas.
Ll'I cruzamiento tiene por ob-

jeto aumentar á las mlalidades

deuna raxaachnmtada en el pais
las de otra estvangera y superior
eu ciovms relaciones. Pero el

rluxmeieuto debe siempve ser

procedido por la perlcccion de

Pa mral indigená.
Algunas reglas se pueden es-

tablecer sobre esto : 4.' las

raxas del mediodia transpovta-
das al norte consevvan y rege-
netam las razas del uorte; mien-

tras que estas últimas llevadas

bl mediodia deteliovan las ra-

zas de estos paises; g.' se debe

hacer cubrir las hembras indi-

genas por machos estrongevos,

pevo nnt>cn las hcnibras estran-

gevas por machos indigonas;
g.' no sc deben cruzar sino con

individuos d( lazas pnl >sp V ja'-
mas con los de las mistas.

Segon Ias espericncias de gh

Gurou deBuzavingurs, parece

cierto; t.' que el padre dvma-
~ siado jóven, muy viejo, ó dcl>il,

proúnce mas hembras que u»l-

chos; que la edad adulta si es

bien constituido, produce mas

machos que hembras; g.' que
las modves demasimlo jóvenes,
viejas ó debiles, ó cansadas por

l

pavtos muy frecuentes, produ-
cen maq,n>sebos que hembras,

y gn cirruostancias contrarias

roas de estas que de los prime-
ros; 5.' que los productos de

los animales domésticos se pare-
cen en general mas al padre
qoe á la madre, en la cabeza,
los miembros, el color, el pelo,
el calactev, en fin en todo lo

qne tiende á la vida esteriovf

que se parecen mas á la madre

qne al padre pov la altura, las

dimensiones del vientre, en Sn

por todo lo que toca á los órga-
nos de outricion; y que, bajo es-

te doble respecto, el marho se

parece al padve mas que la hem-

bra, y esta mas á la madre que
el, macho.

Combinando entre siestas da-

tos, en el cvuzamieuto ó con-

servacion de las razas, se po-
dran obtener segun se qniera
uoo íí otro acoso y ciertas cuali-

dades mas que otras.

Esta clase de esperiencias
que no consisten mas que en

consigaar y comparav los hechos

que amasan en la granja,'lln ocu-

p:ldo á varios sal>ins, antes de

hh Girou deBazaringucs, asi en
z

Freno>a con>o eo h> latcvrru siu

embargo; apesarde tantos traba-

jos, esta mina parece tmlavia

virgen; V asi iuvitamos á nues-

tvos ;l„l icultoves á esplolarla
con ulm perseverancia méto-

lll ce.

La época',de ia menta se

determina por la en lo que

las hcml>ras entran en calor,
tg
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lo que varia en cada especie y ó acostadas; en eí,primer caso

por lo tanto no tratar@mes de el hijo no se hace daño al caer,

ella hasta que lleguemos á ha- porqne la asida es suavizada

cetlo de cada nna en particular. por el cordon nmbilical. Este

Cuando se reservan los ani- cordon rompe pot lo ordinario

males para los trabajos de la alsalírdela mndre cuando esta

graoja, ó matadero, se les priva se halla ett pie, á cuando se

de sus órganos genitales, (los levanta. En el caso contrario,

testículos en los machos y los lerompeellamismacomiéndole,

órganós aaálagos en las .hem- como la placenta, membraoas,

bras) pero se les cmda entonces etc. cuando se le quítam Se ha

y por alguoos diasconla mayor observado que esta sustancia

precauciun, porque un golpe de jamas les ha sido perjudicial.
aire solo podria serles funesto, Si no rompiese ella mísma ef

Butunte la gestncion es pre- cordou, se le cormria á unas

ciso evitar el someterá la hem- tres ó cuatro pulgadas del om-

bra á trabajos fuetaes ; sín hligo y se liga su estremo;

. embargo, no deja, durante todo Se deja á la hembra: tranqui-
este periodo„de atender á ellos;. la, se le datr algunos cucos du

á veces sucede parir etr medio agua blanca (de salvado é atina

de sn trabajo, sin estarespnesta de trrgo y cebada); y por algu-

por:eso al menor incenveoiente. nos dias se la alimenta con bueq

El parto no impone al agricuf- heno y agua blanca.

tor cuidados mas eomplieades y Si la hembra abortase, se íai

mas penosos. Rara vez las hem- tendria.algunos dias en reposo

hras de los animales ecsijen cou tm escelente alimento; y si

'otro cuidado que el de especta- pareciese debil, se la hatia tra-

dor. Se limitará, si se quiere, á gar eo las veinte y cuatro ho-

vaeiarel recto de la demasiada ras una media azumbre ó una;

cantidad du escrementos que de vino, cidra ócerbexa..

aontiene sea sacándolos con la En uso y otrecasosief sobre»

mano, ó empleando lavatorios parta no hubiese salidó espon-

de agua templada. táneumeute, sé esperarau afgu-

Aí momento que los hijos nss horas y de lo contrario su

hau salido, la madre les lame tirará sunvemeate introducien

para limpiarlos de una especie do la mano untada de aceite é

de grasa viscosa de que estan grasa; Encaso departonormal
culiiertos. Si lo descuidase, se- se podrá esperar s)n ríesgo,

ria bueno invitarlesalpicaado la hasta el dia siguiente, la salida

piel del hijo coa salvado ó sal. del sobrepnrto.
Las hembras parén de pie
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CONCLUSION DEL BLANQUEO DE LA ROPA BLANCA.

Cuando se sirven de potasa ó

sosi, lo qae es muy comun en

Paris, basta disolver estas sa-

les en agna templada ó fria.

Una,observaeion no menos

importante, es que el lienzo

blanquea mal cuando se emplea
urr demasiado calor. Es preferi-
ble un calor suave al del agua

hirviendo. Sin esto las impuie-
zas que quedan todaviu en el

lienzo se hallan coaguhdas y

fijas en su tejido, que adquiere
enroucus un color de malva y

R veces oscuro. Girando el calor

obra. Esi dc repente sobre las

manchas de h ropa, es escalda

da, l,estas manchas no desapa-
recen jamas. Graduaurio el agua,

pór el contrario, el tejido se

hincha por grados y se deja fa.

cilmente penetrar.
Ks preciso observar tambiea

que bay grandes inconvenientes

en servirse de legias demasiado

fóertes y que asimismo los bay
en usarlas debiles; en el primer
caso, corroen el tejido, en el otro

son insuficientes para atacar y
disolver la grasa y el,lienzo se

vuelve oloroso y mal sano.

Es conveniente ecsamioar

bien las cenizas que.se colocan

en la cuba: algunas veces con-

tienen materiaas estragas que
msncban mucho la ropa. Las ce-

nizas rle la cocina están sobre

r.odas sugetás á este inconve-

niente.

En fin, no debemos olvidar-

nos de decir que cuando se

quiere poaer en legia lienzo fi-

no, Be acostumbra macmarle,
aotes en umi ligera agua de ja-
boa, y de ponerfe inipregriado
de agua jabonosa en la cuba en

que ba de sufrir la legin comun.

El frotamiento ó batido, que
se hace suféir af lienzo para ju-
l>onarle y blanqgearle, es sin

duda alguna uua de las cosas

mas perjudiciales á su dura-

cion. Asi se debe evitar en

cuanto sea posible para el lienzo

muy Bno.
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Medio sencillo de conocer las tetas de lana mezcladas de affodon,
de los tejidos dé al godorr mezclarlos dv lana.

fin grande número de tejirlos
esparcidos en el comercio se

vrrnden por de laoa, cuaüdo pre-

senum realmente una mezcla

de lana y de algodon. Diferen-

tes .medios pnedeu emplearse

pava distinguir estos tejidos,
pero no cstáyn siempve al alcan-

ce, ya de los mercaderes, ya de

los compradores. Así es que
la formay graeso que ofrece nn

hilo rle lan~a; cuando se le ecsa-

mina con el microscopio, puerle
serviv para rcronocr:rlv en las

telas qne le rieneu. Este medio

por otra parte muy bueno, ne-

cesita el uso de un apanrto qne

,no se halla sicnrpre, y que pide
uu estndio eo suaplicacin.

3L Lássaigne, profesor de

quimica de la~escoela de vete-

rinaria de A.lfort, ba tenido la

idea de aplicar al analisis de la

lana mezchrda con algodon, una

—

reaccion quinrica- que pvoduce
una coloracion con la lana y no

msniliesta ningun cambio apa-
rente en los, hilos del algorlen.
Este medio sencigo,-y al~alcan-
ce de todos, coosiste en mojar
con ácido mtrico del comercio la

tela que se quiere ecsaminav,
abandouarla á si misma por siete

ú ocho minnros, ífespues de ha-

berla estendido sobre uu plato
de pornelano. Si se hace en es-

tio, el eosayo pnerle ser hecho

á los rayos del sol; en iuvierrro,
se debe colocar el plato sóbve

el maveo de una estufa. Despnes
de este tiemlpo de contacto, to-

dos los hilos de lana toman'el

color amarillo, y los de algodon

permanecen blancos ; se lava eu

una cubeta la muestra en qnese
hizo la prueba, se tuerce y se

le deja secar. La inspeccion rí

la simple vista, ó por medio úe

un lente, deja conocer coa fa-

cilidad torlas las partes en que
se ha beclio entrav la laua, y si

el tejido se compone de hilos

de lana y algodon se puedeu
conrar estos.

Torta especie de tejido misro

fabricado cou dos sustancias que
no tengaip color, como lu frane-

la, ó con tintes de diversos co-

lores puede ser conocido cou

esra reaccion. En el caso que se

deba ecsaminrir uoa tela de co-

lor ; h accion del ácido nitrico

se prolonga algo mas, á lin de

producir, sea Ia disolucjon ó la

descomposicion de la materia co-

loreaute aplicada á los hilos. lít.
'

Lassaigne ha tenido orasiou de

poner en uso este medio en el

ecsamen de diversas telas para

tragas de hombre y de muger,

y la diler'encia se ha conoc~ido
siempre facilurente.
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EFECTOS DKL ARSñINICO KN LOS RUEIANTKS.

So elejirán: col nisoues peqne-

ños y de mediano grueso, biml

'vcl'des, cal actores qne convie-

nen á los verdaderos colniso-

nes, y no á los pequeños pepi-
nos á veces vendidos bajo este

nombre. Póngase buen vinagre
rn un frasco de cristal, ú olla

sin vidriar, y ú nledidn qul. se

vayan secando y limpiando los

cornisones con un. Iieuzo, se

van echando en el vinagre.
Esta preparacion es indis-

pensable, pala que se inlpl eg-
nen bien, sih esto, esa esplcoic.
de granitos que los cubre se

colllfensa en el vinagre y forma

una especie de pnsta que impi-
de á los cornisones empaparse
colno es preciso ; y cuamlo se

comen, son desagradables y

crugen entre los dientes.

Cuando los uornisoncs estfin

En la sesion de la academia

de las ciencias de Pnris del g de

enero dc este año, M. de Gas-

parin ba comunicado los resul-

tados siguientes de una espe-
riencia euliosp hecha en I84ñ

en el mediodia de la Franrin.

«M. Cambessedes, que se ha

en el vilmgre, echeseles hinojo,
y sl puede sel' nnuloo In(lol',

esllugon, pimpinrla, cebolletas,

vseisgranosde pimiento ó pi-
Inienlanparn dos azumbres dc vi-

nagre, poro mas ó menos, y ade-

mas me<lio puño de granos deca-

pnchinas, al, coas hojas de rosal

y dos ó tres puños de judias
verdes.

Sulense Inego los cornisones,
bastante para que todos los in-

gl'edientes puedan participar de.

Ia snlazon. lrinalizada esta ope-
racion sl'.clrrara hermetica-
mente el frasco.

Se dejarán retar asi por dos

meses antes de comerlos..EI lm-

cerlo, al cabo de ml Inca de

infnsion, es hñberse tomado un

trabajo inútil. Lejos de,darles

fuerza el vinagre, se atenua por
lo contrario.

dedicado con buen écsito á los

trabajos de la botánica, tenilln-

do un rebano numeroso qne,

por consecuencia de las transi-,

cioues de la temperatura, era

atacado de pleuresia crónica, do

la cual un grande número de

carneros babia moerto y otros
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ENFERMEDADES DE LOS CABALLOS.

Esppazvétv.

40

parecinn estar. ea nn estado de-

sesperado, supo cen sorpresa

que nn jóven sombretero babia

cumdo algunos en un caso se.-

mejante aedtmoistráudoles el ar-

sénico en alta dosis :

. El estado desespqrado de veyn-

te úe sus carneros le determinó

á tentar la esperieneia; admi-

nistró á cada uno urm onza de

arsénico blanco en polvo mez-

clado coo sal comun. Oe los

veinte, murieron solo dos; ocho

dios despues del enveneoamieut o

las otras curaron.

«Este primer suceso le animó

á emplear los mismos medios en

el resto del rebaño de cerca de

cien cabezas, y obtuvo el mismo

yesoltado. La pérdida total no

ha sido mas que de siete sobre

el total de todas las que babiaa

tomado el arsénico.

. ~ Esta sustancia no ha pre-

gentado ningun efecto dañoso en

sos carneros en estado de salud.

Parece pues evidente que el ar-

sénico nu es uu veneao para el

ganado Iaaar, y se ha asegurado
á LM. Candbessedes que

tenis

El esparavau es una enlerme-

dad qun popos cultivadores

saben reconocer, de donde

reáulta que las mas veces son

juguete de las maquinaciones
de la mala le. Pot esta razon, va-

mos á describirla de modo que

6

electos tan inocentes en los bue-

yes,
~ Estos hechos me han pare-

cido uuevos y hc creido deber

hacerlos presentes pana que sean

conbrmados por nuevas espe-

riencias á las qne.nuestros ve-

terinarios no dejarán de dedi-

carse. n

La Academia de las ciencias,

tomamlo en consideraeion la

importancia de la eurstion ba

nombrado uaa comision'para
repeLir estas esperiencics; por
otra parte, varios quimicos ó

ñsiologisras han emprendido

algunos ensayos de }os que bau

dado ya á conocer al público
los restll tañes pero los hechos

que mencionan son tan contra

diaLovios nutre si, qne es Lndavia

diftcil fornmrse una opioiott res-

pecto á ello. Esperentos pues

qtle-es periencias mas numerosas

y decisivas hayan resuelto la

cuestion para presenutr lasolu

ciou deftnitiva á nuestros lec-

tores. (L' Agrisuiteor patri-
cien núm, ág marzo de tgéñd

el menos esperto no pueda ser,

engañndo. El espuravan consis-

te eu un tumor mas ó menos

grueso.que se desarrolla cerca

de la articulacioq que une el

cañon á la pierna; es muy raro

que ataque las dos piernas á la
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znualnoa DE Otttos.

vez. En algunas el tumor cs casi

imperceptible, y tanto mas difi-

cil de apercibirle cuanto qne

tbdos los caballos atacados de

este mal no cojean continua-

mente, sino sola al salir de la

cuadra, antes de entraren calor.

En este caso, es preciso ccsami-

uar el caballo en ella y obser-

var la actitud que torna. Se nota-

rá qne apoya con frecuencia so-

bre la punta el miembro mala,

y si se le hace salir; se verá que

coges, y que la claudicacion cesa

déspnes que dió algunos pasos.

Por esta razorr, cua~ndo se qnie-
ra comprar nn caltnl lo es -pre-

ciso desconfiarse del cltalan qtre
tiene siempre su caballo en

movimiento. El espsravan es,

finalmente, nn defecto qne dis-

minuye muclto el valor.

El único remedio que tiene

sigan écsito en esta enfermedad

ea el cauterio. Si, no obstante,

Se lhma tambien esta inco-

modidad eilnldo, sonido ect. es

la percepcion ilusoria de un

ruido semejante al de un insec-

to que vuela, sonido lejano de

campanas, de un coche que rue-

da sobre arena ect.

Este zumbido puede afectar

07—

no se tuviese proporcion de un

albeitur para lmcer esta opera-

cion, se puede hacer desapare-
cer la cojera frotando dos dias

seguidos el esparaven coft el

ingnento signiente.

Cantáridas en polvo finos drac.

Suhlimpdo corrosivo. 4 id.

Oropitnente... 4 id.

Etlfol'bto ~ . ~ ~ f 9 gratl.'
lllauteca de cerdo . 4 id.

Se renovará cuatro ó cinco

veces la aplicaciou de este me-

dicamento si es necesario. Se

puede totfavia cott mayor espe-
ranza empleaf el unguento que

stgue'

Pimienta... 5 granos.
Eulorbio... 5 id.

Aceitedeespliego,
'

5 id.

Acido nftrico, . 5 dracmas

Aceite de terebentiua 5 granos.

á un solo oido, ó á los d'os á la

vez. En el primer caso, puede
resultar de una causa accidental,
como la introduccion de un in-

secto, de una pulga, por egem-

plo; en él canal auditivo, ó sú

atascamiento por la acumulacion

de la materia llamada cera, por
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It«

la oclusion dc la tcompa de Ens-

taquio (con<«unto particulnr del

oido á la parLe posterior de h

l>oca), por un tumor, un cuer-

po estlaño ert. En el segundo

caso, el zumbido resulta de que

hl sangre se dirige violentumen-

tc á ln cabeza, como en algunas
cnlemnedaées del corazon, en la

liebre y en la pletora. En los

dos casos, 'el zumbido puede de-

pender de una pe<version no<-

viosa particular, sin ninguna le-

sion lisica apreciable; entonces

es una verdadera afucfnucion del

oido. M. Ytard reliere que ha

visto ulm señora cuyo hijo babia

pereci<lo quemado ea su cunn:

dice que despues de es<r, terri-

llle momento, la inleliz madre

oia eonstanteulente el chasquido
<le las llomas. Pinalmeu<e, las

nlugeres nelviosas, sugetus á

.verdaderos ataques de nervios,

est<m Ordinariamente snjetos á

oii estos zumbidos. Una perso-

,na en el primer nlomento <lel

mal esperimeota tambien zumbi-

<lo de oidos particular y pura-

mrnte nervioso.

Cuando el zumbido de oidos

es debido á una causa acciden-

tal, no se trata, para barerla

cesar, mas que dc, hacer desa-

patecer la causa esterior qne la

produce, es decir limpiar'el oi-

do del cuerpo estraño que se ba

introducido, É< la cera que se ha

ncumulado. Algunas ligeras in-

yecciones de agua de Iualvas, ó

8—

pur:1, laeilitarán Imlcho esta pe-

queña operacion.
Cuando el'zumbido resnlta de

un estado pletórico, que cs por

consecuencia ocasionado por una

abundancia </e sangre, es aeom-

pán;ldo dc otros slntomns que

dan á conocer Fácilmente la can-

sa: por ejemplo, calor á la ca-

ra, aturdimieoto, sobre todo
'

cuando se baja, desvanecimien-

to, dolores de cabeza, etc. etr.,

En <»s<e caso la aplicarion de

san uijuclas al auo, sangrias so-

bre. todo en los pies son á ve-

ces indicadas.

Si el zumbido es puramente

nervioso, el tratamiento es mu.

cho mas dificil. Si oo es mas

quo accidental, es decir, sino se

muestra sino de timnpo- en

tiempo y po< iatérvalos bastan-

te In<gos,, es de ninguna im-

portancia ó á lo n<anos sin peli-

gro, y entonces p»ede llosrui-

Éla<sc. Pl.'lo sl es conrínno no

es lo mismo: en este caso es

preciso remontar á las causas, y

no'bay ningun <nédico bastante

iustrniúo que pueda reconocer

y combatir la afeccion principal
del que él es sintoma.

Sin enlbargo bay alg<fnos Ine-

dios empíric~os qur. Imn surtido

buen efecto. Estos son: un poco

de algodon empapado en alcan-

for, y colocado en el con<lamo

dol oigo, ó bien humo'de tll-

bnco o el vapor del e<er, diri-

gidos á este couducto.
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'La dcstilacion de la Sor de

naranja ticue por objeto obte-

ner las diversas upuusds jfer de

nu>v>~j a.

Tómese. Irlnr de naranja re-

eien>emente cogida 4R lib.'

Agua pura... ñf> cuai t.'

Se lleva hasta el punto de la

ehullicion el agua en la curcu-

hiia ilel almnbique, se pone en

ega Iss Qores, que sc reniue ven

cuidadesaaieute; se cubre ooa

L>n nuestro artículo del mes

d e mayo hemos demostrmlo hastx

la evidencia los perjuicios que
ha causado á la agricultura lama-

nia de fomenta>:Pa ppr medio de

lotes prescrictivas, qoe tan lejos
dc promover el progreso que
los gobiernos deseaban no han

hecha mas qae desalentaila, de-

tenerla y ann á veces hacerla

retrogradar. Sin eaibargo como

si estas solas no fuesen suficien-

tes para destruirla, se han ve-

nido á juntar á elhs las leyes
fiscales y oponersé mas directa-

mente al mejommiento de nues-

tra agriculiuia,

el capitel, etc. y . se la destila a

fuego manso.

Si sc sacan dos cuar>,illos de

producto poi cada libra de Qor,
esta agua se llama agua de /lor
dc naranja doble; si se consigue
uno por csila libra da llores, se

denomina triple; en fin se nom-

bia cuadrupfa cuando sé saca

un cuartilla de agua por uoa li-

bra de Seres. Kl agua ds jtor de

naranja simple es la doble con

partes iguales de agua'destilada.

Debiendo partir siempre los

gobiernos del princil>io de que
la agiicultura es la primera
fuente, no solo de la riqueaa
dividual, sino de la renta pú-
blica, para inferir de aqui que
solo el erario puede ser rico,
cuando lo fueren los agentes
del cultivo; parece que se han

empeñado siempre en descono-

cer este principio, dando toda su

proteccion y franquicia á la in-

dustria y al comercio, y olvidán-

doseen>eramente de tender una

maso protectora á la triste y si-

lenciosa agricultura. Eadaes tan

cierto en la ciencia del gobier-
44
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no, como qne las leyes -gscales

de cualquiera pais, deben sev

principalmente calilicudas por
.

sn influencia eu la buena ó ma-

la suerle de sn agricultura.
Nuestvo - sistema de rentas

provinciales perra directa y cono.-

cidamente contra esta mácsima,

no solo por los obstáculos que

pvesenta á h libre circulacion

de los productos de la tierra,

sino por los que ofrece en ge-

neral al intevés de sus propieta-
rios y colosos. E<ates dos inaoo-

vcníoutes son tan palpables que

apenas hay persona que los dos-

conozca y por lo tauro escusado

parecia qne nos detuviésemos

uu sola instante sobre este asun-

to, peco no faltan toclavia algu-
nos que si bien no delienilon en-

tevamente el pvin>ero, sostienen

sin embargo el segundo como el

mas lavorableálaa~gricullura;Xn
tres argumentos son en los que

dinicamsente se fundan para apo-

yav esta epinion: t.'qno cargin-
Ilosc la coutribuciou sobre cen-

sunios,y siendo estos proporcio-
nados á I:Is faonltades de los

consuinidores, está conciliada

aquella ignaildad q>18 ccsije la

justicia en la esaccion de los

tribntost K' que no estando im-

puesta solo sobre los objetos,de

.Primem necesidad, sino tam-

bien sobre todas las damas co-

saa comerciables sujetas á la

aloabala, se asegura mas bien

esta igualdad, pues uingun ob-

jeto de consumo eatg libve' de

gravamen; .y g.' qne cargándose

en eáiastante dc las ventas y
consumos no recae sobi'c los

coloi10s y cos8cbel'Os, cle qilie-

nes se pevcibon, sino de los

consumidores.

Es vevdad que hs familias:de

los contribuyentes son mas ó

monos numerosas y qne por 10

I&isnio consunmu v.li cala pi'8-

porcion, pero esto no es ignal,

pues presc;indiendo de la iiatn-.

lvileza de los corisnnios dc 11110s

y oloos, bay una uoiable dilevea-

cia en la cantidad dc losabarcos.

No se debe ui puede espevar

que cada indivicluo gaste toda

su renpb antes sc debe suponer

que algnaos y en pavticulav los

n>as aconiodados, bogan por su

eoouomia sigan áltorro aoual

para m>mentar el capital lle su

for'luna. Pero aun suponiendo

quc todos ahorren cs clara que

babrí uria gvan difevencia entre

los dol polfre y los dcl rico, y

pov consiguiente entre aquellas

proporciones de loruma indivi-

dual, que estan eseutus de esta

esflccio rle col>ti'ibiicloil. Adc-

mas esta desigualdad será mas

nolable von respecto á lu cali-

dad de los consumos, pues aun

considerindolos i especiivasnéu-
te iguales, es inrludable que las

faniilias pobres y meoos asomo-

dadas consumen la mayor par-

'te clv, sii capital efl su Inaililteo-

cion, y por consiguiente en es-

pecies alectas á sisas, millones

y dereahós de entrada ; y aun

aquella parte qne desiinan.á sn

vastido y damas comodidades
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domds(ichs, coiiónvre lambicn
á la.misma Bontvibusion, puesto
que se compone úc efectos'de

prodncrion rulciomrl. l.o rontrzl-

rio sucede ó las familias ricas,
de cuyo capital se invierte la me-

nor parle en el sustento, en el

cual enLran muchos efectos es-

tiangeros; pero la mayor se in-

vierle eo ropas y otros objetos
de lujo y comodidad que por lo

general oo son del pais; lo cual

jiace una diferoncia enorme,
aterldiúo el capriclio de los ri-

cos l preferir semejantes efccl os.

No es tampoco cim to que los
'

derechos cavgsúes'sobro consu-

mos recaigso precisamente so-

bve los consumidoies. Esto su-

cederé aleo>pie qne cl vendedor'
dé lh ley a! comprador, „: pero
cuando en vez de caro sucede lo

soutrario, es decir, q(>e el com-

prsrlor se la dó al vrnderlov;
que es To mas ordinario? Ade-

mas de esto, una sola consiúo-

rucion bas(a para destruir lu

idea de igualdari, qua se atri-

buye fl esta conlril>ucion y cs

que no se libra de con(iii>üir

ni ann aqnella clase de inlvlices,
snis snbsistensia se rcducc ó lo

indispensable, y que por lo mis-

n>o debiera ser esenta de todo

Ílnpul,. to. lfls ufl pvlrrclplo c>PI'to

de coouemia, que todo iinpucs-
to,debe salir dc lo superflno y
no de lo necesavio de lus lovin-

Bas de los contribuyentes; pov-

gue cualquiera cosa qne sa dis-

minuya de la subsistencia de una

tamiliu, podrá causar su r>iiua,

l

v con ella Ia pés di(la de un con-

ti ibnveo lc y la esperanza de
~ otios mnclros. Y como ea este

caso se hallan la mayor pavte rle

los agricultores y eo particular
los jo van l croa que son su pvinci-
pal apoyo, es consiguieote fluela
contvibuoion de col>sumos debc-

riseviajuslay funesta alculli>o.

Rcflecsiónesotambüenla gr an-

do üufluencia de los renlns pro-
vinciales sobre 81 culiivo por la

eslension cn que abraza (odos
sus pvoductos. Réflecsiónese asi

niismo cuanta será la repeticim>
cao que los gravan ya divcctu.

ya indirectamente, puesto qno,

pagan pvümero los pastos cn cl

arrendamico(o de yerbas, Bl quc
sc ha dado cl nombve de vm>trl,
solo por sujetarlos,i la alcal>ula

pagao luego los gpnados en sus

ventas y reven(ss, y pagao al lin

l'ls cal'nes rendid(>s al conspnn>.

ü>üo ContelltOS Lodavls Col> gis(-
ver los productos de la ticrvú
cn unu sóLima parte, como su-

cede en hs especies de millones,
en un sa(ovre par,Cieiylo, como

Bltnú>nla-de yerbas, el ciratro

por' consunlo CÍ'dlllal'ro ó ala>s

tos, lvau gvavado lu renta de IB

propiedad eouun seis pov cianto
á tiuilo,de- frutos civil(Os, nu

miatvo en donde menos, 'por
rentrib(ician de paja y utensi-

sitios; un cuatro por la de culto

y clero, y a!lemas divactanrente
;i ll> propiedad con un catonre

en su circnlaaíeu, que todo
r>cnnido ascicndu;ó 18 menos d

gn sesenta pornieizts>>>sin iucl uir

Biblioteca Nacional de España



449 —.

en 'ello la estvaordiparia de conseguirlo bhstará solo 'hacer

guerva, pal>el segado y el im- desapaiecer cse sistema de ien-

puesvo de Ih sal. Compiírese uis provincinlcs que se opone

ahora la condieion de la pro-. á la lióre circulavion de sus

piedad tevvitorial con las demas peozluctos, persiguiénilolos des-

especies de propiedad movilia- de el monieuto que la satura?ésa

ria, y se acabavá de sonocei la los produce'hasta el de su coa-

tviste ingueacia, que necesa.— sumo: que se vavie cateiamente

riamente üebs causar en el cul.- el de coatribacioaes qoe boy

tivo. 1Quiiéu en vista de ello sc.- rige, poe otro que á su sencillez

rá el qne convierta eii propia- y eqnitativo Fepavtimiento, libve

dad territorial sn pvopiedad wo- al labrador de ese enjambre

viliaria, ni dcstiae sns londos de empleados y. recaudadores,

al cultivo? No 'es mas fácil que le peesigaen por todas par-

que todo él mundo se apvesn- tes y pertavban la tvauiluilidnd

re á coavertii su propiédad ter- que necesita para sus fuerzas y

i'itorial en dinero con desaliento tmbajos. Kncargucse su rcparti.

y ruinn de la agrisultuea? miento-y esaociou íl los ayunta

Se dirá que este mal esgenerak mieutos y diputaciones provine

eu él dia á todas las industrias y ciales, de manera qne en uada

profesiones, y que por oonsi- tengan que intervenir los depen.

guiente su remedió no puede.ser dientes de la hacienda en ello,

pronto, á no esponevse á carecee y si solo con dichas covpovaoio-.

de lo pfecisa ó tener que recae- hes. Bisminítyase todo lo posi~

gar á otras clases oon ta pote blé el impuesto de la sal, á no

que sc rebaje á iza agricnlturm poiler establecerse su desestaa-.

Convenimos en qiie estas cau- so, de iaodo qus esté al alcance

sas ban contribuido en mucho dol más inleliz miltivador, para

para el aumento de las contii- que asi puéda emplearla en el

hucioaes, y que su remedio ál)ono de sns tiervas y sustento

debe Imcerse con lentitud y de sus ganados. Y por íildimo

priídencia,pero de ninguna ma- fórmese' uu buen sistema de

tiesa convenimos en que no ss ha-. transportes ó bagages, por el

Tan podldobacei algunas rebajas que se ecsima del todo al labra-

tlésde que han cesado las prin- tlor, para qae en uingun tiempo

cipales que leban ocasionado. se le obligue al abandono de su

Tiempe es ya de qne pense- cultivo, como sucede ahbra á

mos un aliviar nuestra agricul- cada momento, y las'mas veces

tura de la posada sarga qua calas épocasquemas perjuicio

gravita soliré ella, si queremss le causan; y veremos reanimar-

que prospere y llegue á ponerse se de dia en dia nuestra abatida

al nivel deotaas naciones. Pava y triste agricultura.
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